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bien qué empresa tan árdua y de tan grande alien
to es la de formar y educar á estos jóvenes. En 
efecto, como quiera que los que desde sus prime
ros años han elegido á Dios por patrimonio, estén 
obligados, por precepto del Príncipe de los Após-

. toles, á mostrar en sí mismos, á los ojos del pueblo 
· cristiano, el ejemplo vivo de la virtud y de la 

· continencia;-es preciso que aprtm<lan temprana
mente, bajo el magisterio de los obispos y bajo la 
disciplina de los directores elegiJos al efectQ, á do
minar sus pasiones, á menospreciar las cosas terre
nas, á desear las celestiales, cuyo amor y pensa· 
miento, defendiéndolos de la corrupcion del mun
do, los aliente y enardezca á vivir vida casta y.ho
nesta. Es preciso además, que se acostumbren con 
tiempo á dar pruebas de constancia é intrepidr-z en 
el deber de explicar á los pueblos y defender la 
verdad católica, que el mundo menosprncia y persi• 

tia edocti, optime nosti-s qul\m ardunm sit, qunm diuturni 
laberis opus tales iuvenes fingere et instituere. Com enim 
qui primoribu~ annis Deum elegeruut in heriditatem sua~, 
ex Apostolorum Principia praecepto teneantur se ipsos v1~ 
vam virtutis continentiaeque formam oculis christian1 
populi exhibere, ii mature discant oportet, sub magisterio 
Episcoporum ac delectorum moderatorum disciplina, cu
piditatibus suis dominari, terrena despicere, caelestia app~ 
tere, quorum et cogitatione muniti et a.more inflammat1, 
facilius postJint ínter mundi corruptelas caste iotegreque 
versari. Oportet insuper ut cito assuescant constanti et 
impavído esse animo in munere exp1icandae popnlis tuen• 
daeque cntholicae veritafü, quam mnndus spernit ac per
tioaei 0dio prosequitUl', Quid sane, Venerabiles Fratres, 
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gue con ódio y obstinacion. iQué buen re~ultado 
podria esperarse, Venerables Hermanos, ~1 en es
tos tiempos que exigen una lucha más ard10nte pa
ra defender la causa de la IgleEiia, no fuesen prepa
rados los ordenandos, desde temprana edad, por 
la fuerza de ]a disciplina y de la caridad, á adhe
rirse con entera fé á sus obispos, á acatar su pala
bra y á no temer las más duras pruebas por el nom
bre de Jesucristo? A t=isto tiende la educacion de 
los jóvenes tal cual está en vigor en los semin~rioa 
y otros sagrados institutos; por ella los clérigos, 
léjos del ruido de los negocios humanos, edúcanse 
para el debido cmrp1imiento del ministerio apos
tólico y para sufrir con regocijado corazon toda 
clase de pruebas y todo$ loa males de la vida, por 
la salvacion de las almas; ella es la que1 bajo la vi~ 
gilancia y direccion de los obispos ó de sacer.iotes 
idóneos y experimentados, escogidos por los obi.s-

expectandum esset si cum tempora. inci.dunt, quae vehe
mentiorem postula~t pro tuenda Ecclesiae caussa dimica
tionem saori ordinis viri sanctae disciplina.e et caritatis l > 

ope, in id iampridem cnmparati non sint ut Episcopis suis 
cum fi.de adhaerea-::it, eorum excipiant vocas1 et aspera 
quaeque pro hsu Chri.!ti nomine perferre non vereantur1 
Scilicetiuveoilium annorum disciplina, quae in Seminaiiia 
alíisque saorae institntionis 'sedibns traditur, ea eet qua 
sa.crornm alumni, procul ab humanarumcurarum aestn, 
ad apostolica ministeria rite obeunda informantur, et ad. 
quaeque vitae incommoda atque ad omne laborum genus 
laeto animo snbeundum in saluttim animarum. Ea est 
~ua1;1 efficit, vigilantibus ac praesidentibua Epiaco-pie de
leotiRque ab iis presbyteris diuturna sacra.e disciplinae 
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pos, ha hecho que los alumnos se enseñen á me
dir con equidad sus fuerzas y á reconocer su valor,. 
Y que los Pastores, á su vez, conocidos los talen
tos y tendencias de cada uno, puedan discernir con 
fundamento quiénes sen dignos de la honra dtl sa
cerdocio, y evitar con esto que alauno sea admiti
do imprudentemente á las sagradas órdenes sin 
m_erecerlas. 

Mas Jcómo se obtendrán estos frutos saludables 
si no se deja á los sagrad<1s Paste,res plena libertad 
~ara remover los obstáculos y e npl~ar los medios 
a ello conducentes?-A este propósito, y pt1es que 
los hombres de vuestra nacíon sobresalen entre . ' otras cualidades, en la gloria de las armas ·ce,nsen-
• • 1 ' ¿ 

tman a gu~a vez los que gobiernan la cosa pública. 
en que los Jóvenes que se forman en los institutos 
militares con todos los elementos del arte de man
dar los ejércitos y de llenar los carg:Js guerreros, 

peri tia spectatis, ut alumni discant aequa lance metiri vi
res suas et quid i¡,sae valeant agnoscant: ac Pastores vi
cissim, compertis cuinsque iogeoiis et moribus scienter 
• • 1 

decernere pos~m!, qui ~int ex iis saeerdotii honore dignj, 
et cavere ne qms 1mmer1to aut praepostere sacris ordinibus 
initietur. A t qui poterunt huiusmodi sa]utares fructus ha- • 
beri, nisi plena saoris Pastoribus sit facultas impedimen-
ta remo-vendí et opportunis ad id assequendum ntendi 
praesidiisf-Q,ua in re, quoniam nationis vestrae homines 

l. j 

praete: a ta ornamenta, armorum q uoq ue gloria excellunt, 
passnrme unquam essent qui rei publicae praesunt, ut qui 
iuvenes rudimenta militiae ad ducendos ordines et bellica 
mun~~a ad~inistranda in militR1 ibus institutis accípiunt, 
ab alns potms quam a peritis bellicae artis scientiam ar• 
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fuesen instruidos en la ciencia de las ar.nas por al
gunos que no fuesen hombres hábiles en el arte de 
la guerra, ó que fuesen educados por otros y no por 
los maestros más hábiles del ejército en la disci• 
plina de los campamentos, en la. prácf ca de las 
cosas militares y en el espíritu guerrero? 

Así se explica fácilmente e] que desde los pri
meros tiempos de la Iglesia, los Romanos Pontífi
ces y los obispos católicos hubiesen consagrado 
todos sus desvelos áJundar, para uso de los ¡c,Spi
rantes á las sagradas órdenes, asilos en los que, sea 
por los mismos obispo·~, sea con el auxilio de 
maestros experimentados que escogian á veces de 
entre los sacerdvtes de sus c1.tedrales, fuesen aque
llos educados en las letras, en las más rígidas doc• 

\ 

trinas y sobre todo en las costumbres propias de su 
vocacion. Hoy queda todavía en la memoria de los 
hombres un recuerdo honroso de los establecimien
tos abiertos en otro tiempo por obispvs y cenobi
tas para recibir en ellos á los jóvenes _clerigos, y en-

morum ediscerent, atq_ue ah a1iis magis quam ab ido
neis militiae magistris disciplinam castrorum, usum re-
rum et martios spiritus haurirent? · 

Ex his facile iotelligitur cur a vetustissimis Ecclesiae 
temporibus Romani Pentifi.ces et catbo1íci Episcopi o
Innem cnram gess.,rint, ut caodidatis sacri ordinis contuber
nia conatituerent, in quibus eos aut per se ipsi, aut proba
tia adhibitis magistris, qnos interdnm e sacerdotibus Ül\

thedrali11 Ecclesiae legebant, ad litterae, ad seveiiores do
ctrine.e et praeoipue ad mores sua vocatione dignos exco
lerent. Adhuc hominum memoria celebrantur domus olim 
ab Epi seo pis etcoenobitis clericis excipiendis apertae, atque 
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tre otros sµbsiste el alto renombre del palacio 
patriarcal de Letran, de donde salieron, cual de 
una ciudadela de virtud y sabiduría, Sumos Pon• 
tífi.ces y obispos ilustres por su santidad y su doc• 
trina. Este cuidafo de una educaciou diligente y 
esmerada pam los jóvenes sacerdotes, pare0ió 
siempre de tal importancia y tan necesaria, que 
desde principios del siglo VI tenia establecido el 
Sínoio de Toledo, con 1·especto á aquellos que lavo• 
luntad de ius padres destinaba desde su niñez al mi
nisterio sacerdotal, que apenas fuesen tonsurados 6 
dedicados al catgo de lectores, fuesen instruidos en 
una casa eclesiástica bajo la vi,r¡ilar1,cia del obi::;po y 
por mediacion del rector que éste designara.-Por 
donde es de ver cuán graves sean y justas las ra
zones qne Nos asisten al reclamar con urgencia 
que los seminarios de vuestras diócesis se consti
tuyan, ordenen y organicen conforme á las reglas 
que dejaron los Padres del Concilio de Trento, de 

inter eaa illustris arlhuc fama viget Patriarchii Lateranen
sis, ex quo, veJut ex arce aapientiae et virtutis, Pontificas 
maximi et Antisfües aanctimonia ac doctrina clari pro
dierunt. Ac tanti momenti hoc at"t'tdiam accuratae diligen
tiaque clericorum di11ciplinae, et tam necesaarium viaum 
est, ut iam inde ah initio saeculi aexti Synodua Toletana, 
de iis r¡uos voluntas parentum, a prúnis injantiae annis 
elericatus officio manciparat, statuerit observand1mt ut 
mo:r cum detonsi vel ministerio lectorum contraditi essent, 
in domo Ecclesiae sub Episcopali praesentia a P;·aeposito 
sibi deberent erndiri.-Inde liquet quam gravi iustaque 
de caussa vehementer contendamus, vestrorum Dioecesium 
Seminaria ad eas nórmaa constitui, ordinari atque compo· 
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todos bi1:m conocidas. Y no por otro motivo la Sede 
Apostólica, siempre que Sé hau celebrado pactos 
de comun acuerdo y conforme á las exigencias de 
los tiempos entre los Pontífices Rom~nos y los su
premos aimin~stradores de la cosa pública, ha que
rido siempre proveer con el mayor esmero lo con
cerniente á los seminarios eclesiásticos y cuidar 
que el derecho de los obispos en la direcci,on de 
ellos quedase á salYo é intacto, con exclusion de 
cualquiera potestad extraña. De lo cual son un 
testimonio pespícuo, para no citar otros, las letras 
Apostólicas que comienzan con las palabras De sa
lute animarum, expedidas por Nuestro predecesor 
Pio VII, de fe!iz memoria, el 1~ de Julio de 1821, 
con motivo de l,1 convencion celebrada por él con 
el Rey de Prusia, y en la cual se trataba de la nue
va Jemarcacion de diócesis. 

Es por tanto preciso que el derecho y poder de 

ni, quas Concílii 1'ridentiui Patres, ut n<.tum pervulga
tumque est, tradidere. Nec alía profecto fuit cauesa cur 
Apostalica. Sedes, cum inter romanos Pontificas et supra- , 
m&s remm publicarum Modera.torea p11ctionum faedera 
pro variis temporum rationibus inita sunt, diligenter in iis 
cautum cot:sultumque sacris Seminariis voluit, et E pisco• 
porum ius in iía regentlis, alia quavia poteetate exclusa, 
sartum tectumque esse curavit. Cuius rei perspicuum ín-
ter alis. documentum praebent Apostolicae litterae, qua
rum initium De salute animarum, qua.e a fel. rec. Pio VII 
Deoeasore NoJtro die decima octava Iulii anno MDCCCXXI 

editae fuere, conventione ah Eo in ita cum Boruseiae Rege, 
in qua de nova Dioecesium description~ agebatur. 

Sit igitur integra m, sit liberum iua et poteataa Epiaco--
74 
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los obispos para dedicar sus cuida.dos á formar en· 
los teminarios la milicia pacifica dP, Cristo, perma
nezca suyo en toda su integridad; que de igual ma
nera les sea dado elegir, segun su juicio, sacerdotes 
para las diversas obras del ministerio, y que sin 
estar sujetos á traba alguna, puedan llenar tranqui
lamente su deber pastoral. 

Ya veis por lo que acabamos de decir, Ve
,llerables Hermanos, con ~mánta verdad y justi
cia hemos declarado que para establecer entre 
los dos poderes el feliz y estable acuerdo anhe
lado · desde há largo tiempo con todas Nuestras 
fuerzas, es necesario que las leyes expedidas se 
modifiquen de manera que garanticen la libertad 
necesaria á la Iglesia para que pueda vivir y obrar, 
Nos abrigamos la confianza de que los hombres 
que tienen en sus manos el tim,:m de la cosa pú
blica se muestren justos en la causa que sostene-

pis in Seminnriorum palaestm mansnetae Ohristi militiae 
fingendae con ferre operaro; sit integrum sacerdotes iudicio 
suo deligere alios aliis ministerfü1 praeficiendos, ac nulli 
impedimento obnoxios pastorali suo manare tranquille 
verfungi. 

E:r. his autem, quae ediximus, videtis, Venerabiles Fra
tres, qnR.m -.-ere iustaque declaratum a Nobis fuerit, ad 
faustam stabilemque concordia.m, summis votis tamdin 
expetitam, inter poteatatem utramque ineundam, opus ea&e 
latas leges ita componi, ut necessaria ad vivendum ageo
d11.mq ne libertas Ecclesiae sal va. supersit. Ac Nos confidi
mus vires qni rei publica.e gubernacuia tenent, aequos se 
caussae nostrae praebituros, eaque Nobis praestituros, 
qua.e ri aanctis.simorum iurium postulamus, 
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mosy Nos concedan lo que pedim0s en virtud de 
los m;is sagrados derechos. 

Por lo demás, N nestras peticiones no son tales 
que de ellas pudiera resultar para los gobiernos un 
detrimento cualquiera qe su dignidad ó ne su po
der; por el contrario, de ellas s~ derivan grandes y 
sólidos beneficios para la prosperidad pública. En 
efecto, lo que ensefiais á los pueblos en ~l minis
terio de la palabra; vosotros, Venerables Herma
nos, así como tambien vuestros cooperadóres, en 
lo que concierne á los deberes para con la autori
dad civil, se reduce principalmente á esto: que to
do espíritu debe estar sometido al poder supremo,, 
no solamente por temorJ .sino tambien por deber de con
ciencia; que es necesario llevar con paciencia las 
cargas de la vida social y abstenerse de pro
pósitos de !'evolucion y sediciones; que es pre
ciso abrigar sentimientos de caridad reciproca. 
y observar fielmente los deberes de la sociedad 

Nec vero postule.ta Nostra talia sunt, ut ex iia quid
quam imperantibus de sua dignitate et potestate decedl;lt¡ 
quin immo ex ipsis ml.\gnae in bonum publicum solidae
que d!manant utilitates. Q,uae eaim a vobis, Venera.hiles 
Fratres, et a cooperatoribus vestris ín ministerio verbi 
populis doc11menta traduntur in iis- quae ad eorum oficia 
erga civilem auctoritatem pertinent, huc maxitne redeunt: 
scilicet omnem animam potestatibus sublimioribus subdi
tam esse debere non solum propter iram, sed eti<;lm proptér 
conscientiam. (Rom, XIII, 5.); publica onera aequo animo 
ferenda; a turbulint~s consilii'e et molitionibus abstinen
dum; caritate fraternitatis invicem dilectionem exhiben
dam, mutuaque officie. in hominum societate cum fida 
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h11mana. Y si el ;número de vuestros coopera
dores aumentase, aumentaría tambien su activi
dac!. para propagar en los pueblos enseñanzas tan 
ialudables á la sociedad; y al mismo tiempo serfa 
más fácil confiar las iglesias parroquiales, privadas 
há largo tiempo Je sus rectores, á. sacerdotes ex
perimentados, segun lo desean los católicos con 
verdadero anhelo. 

Además, como bien le, sabeis, Venerables Her
manos, hay en el seno de la sociedad muchos gér
menes de trástornos publicos, á maner.i. a.e incen
diarias teas donde quiera apercibidas á espantoso 
incendio. Sobresale entre todas la cuestion obre
ra, que tiene perplejo el ánimo de los gobernantes 
en la indagacion de los medios adecuados para 
obvia~ los peligros y cerrar la puerta al desborda• 
miento de los sectarios, que en toda ocasion pro-

sQrvanda. Quod si müor, quam nano est, cooperatorum 
vestrorum evaderet m1merus1 ex hoc incremento una etiam 
eorum augerctur manas, quorum est tam salute.ria huma
ne.e societati documenta in populos propagate¡ simulque 
facilius possont destitutae iamdiu reotorum saorum solatio 
pataeciales Ecclesiae probatorum sacerdotam curae com· 
miti: quoi catholicorum vota maxime flagitant. 

Sunt pr11eterea, ut nostia, Venerabiles Fratres, io huma• 
nae societatis sinu plura publicarum perturbationum se• 
mina, veluti passim dispositi ignes, qui sae'vum minitan
tur iacéndium, in qaibus praeoipne se effert operariorum 
caussa, quae rei publicae moderatorum sollioitos habet 
animos, rationem quaerentium qua impendentibus pericu
lis occurrant, viamque obstrnant sectarum asseclis, qui in 
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curan aprovecharse de las calamidades públicas y 
promover innovaciones con gran detrimento del 
E&tado. Ahora bien, es maravilloso lo que pue• 
<len los ministros de la Iglesia, con su accion, 
para merec.:ir bien de la sociedad humana, co
mo se sabe ha sucedido en medio de les tras
tornos y calamidades de otros tiempos. En efec
to, los sacerdotes, que por deber de su minis
terio están en cotidianas relaciones con los hom
bres de las clases inferiores y tienen el hábito de 
conversar eón ellos de una manera familiar é ínti
ma, conocen á fondo las pruebas y dolores de esta 
clase de hombres; ven más de cerca sus irritados 
corazones; y tomando los oportunas auxilios y en
sefian~as de la fuente de la religión divina, son 
aptos por su ministerio para suministrar á los es
píritus enfermes de la época consuelos y remedios 
con que mitigar los males de los presentes tiem-

omnem occa~ioaem excu bant crescendi ex publicis malis, 
resqne novas, magno curo rei publicae detrimento, mo
lie11di.-Atqui mirum est quantum hac ipsa in re de 
humana societate mereri EcoleBiae ministri, o¡:eró1 sua, 
possunt· quod et in aliorum temporam procellis et cala-, . . 
mitatibas scimus conti11isse. Sacerdotes enim, qm pro Blll 

~ ' 

mioisterii ratione cum inferiorum ordinum hominibus 
quotidianam pene consuetudinem habent et cnm iis solent 
familiariter iotimeque versad, labores et dolores penitus 
oorunt eiue generis hominum; saucia eorumdem corda 
l)ropius intuentur; et opportuna auxilia, documenta ex 
divinae religionia fontibua depromente1.1, nnti apti sunt ea 
solatia et remedia aegrie animis afferre, quae ma:x.ime 
praesentium malorum lenire sensum, fractas revocare vire1 
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pos, reanimar laE: abatidas fuerzas y sofocar en 
los ánimos todo propósito de rebelion. 

No ménos útil y eficaz pnet le ser la mision del 
eclesiástico, animado del espíritu que la Iglesia 
inculca á s•1s ministros) en esas lejh!las regiones 
apartadas de todo centro de cultura, donde mu
chos príncipes europeos han decidido en esta época 
establecer colonias. Así es como los gobernantes 
de Alemania se esfuerzan no solamente en fundar 
colonias y en acrecentar sus pQsesiones, sino tam
bien en abrir nuevas vías á la industria y al r.omer
cio. Y esos mismos merecererán bien de la causa 
de la civilizacion, si con las artes y costumbres ur
banas procuran convertir en pueblos cultos las tri
bus bárbaras y feroce3, 

Ahora bien, importa soberanamente para ganar
se el ánimo de los pueblos bárbaros é incultos, y 
para cautivar su corazon, instniirlos desde luego 

possuot, et praecipites in turl,ultmta coosilia animo11 com
peacere. 

ec minus insuper validam utilemque operam sacri 
ordinis viri eo imbuti spiritu, quem Ecclesia mioistri11 
euia indit1 navare possunt in iis regionibus longe dissitis 
et a civili cultu remotis1 in quibus colonias statuere pleres 
Europae príncipes hoc tempore instituerunt.-lpei rei 
germanicae Gubarnaiores non modo certatim onrant colo
nias deducere, poeeessionesque ampliare, sed etiam novos 
aditus industriaeet mercaturis facienJis patefa.cere. Iidem
que de humanitate gentium hoc etiam nomine optime 
_metehuntur, quod nitantur tribus immanes et ferae urba
nis moribus atque artibus expolire.-Magni autem refert 
ad rudium et incultarum gentium demerendos animos 
voluntatesque conciliandas, eas confeetim salutaria reli-
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en los preceptos saluda bles de la religion, traer
los al verdadero sentido de lo justo y lo ho
nesto, infundirles el sentimiento de su dignidad 
de hijos de Dios, á la cual están llamados tambien 
ellos por los méritos de Nuestro Redentor. Pene
trados profundamente de esta verdad, los Roma
nos Pontífices siempre se han apresurado á man
dar entre los pueblos bárbaros á los predicadores 
del Evangelio; y da hecho, la empresa do que se 
trata no es propia de ejércitos, ni de magistra
dos civilea, ni de soberanos, áun cuando éstos re
porten tambien de ella abundaULes frutos, sino de 
esos hombres que, como la historia lo atestigua, 
saliendo de los cuarteles de la Iglesia, afrontan 
las labores y peligros de las expediciones sagradas, 
y en su calidad de enviados é intérpretes del mis
mo Dios, no temen emigrar á las naciones bát'ba
ras, prontos á dar siempre s,u sangre y su vida por 
la salvacion de sus hermanos. 

gionis praecepta edocere,ad veram recti honestique speciem 
intuendam adducere, et digoitatis filiorum Dei oonsciae 
efficere, ad quam ipsa.-e etiam, Soapitatoria nostri meritís, 
vocatae auot, Quas rea maxime pr@positas animi ha ben tes 
roma.ni Pontífices, Evangelii p~aeoones ad incultos popu-
198 mittere sedulo naviterque curarunt. Ao sane opus, ele 
qno agitur, non exercitnum, non oivilium magistratuum, 
neque dominantium eet, quamquam ipai fruotum ex eo 
uberrimum capinnt; sed illorum, uti testatur historia, est 
hominnm, qui ex Eocleeiae castris prodennte111 saorarnm 
expeditionnm labores et pericufa eibi aasoipinnt, ac ve]ut 
nuncii et interpretes Dei1 ínter barbaras gentes migrare 
non verentnr, vitam et eanguinem fratrum saluti libenter 
largituri, 
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Teniendo tod·o esto presente en .N uestr11 mente 
y abrazándolo en Nuestro pensamiento, espe
ramos G ue con el auxilio y favor de Dios, Nuestros 
deseos tendrán feliz cumplimiento. E~ cuanto á 
vosotros, Venerables Hermanos, seguid implorán
dolo del Señor por medio de constantes oraciones, 
y puesto que no os mueven pensamientos ni ape
titos humanos sino úsicamente el cslo de la oforia 

l:I 

rlivina y el amor hacia la Iglesia, no es ·na<la du-
d-0s0 que con el auxilio d~ la divina gracia obten
dreis el digno premio de vuestra constancia. 

Y puesto que para obtener éxitos felices en todo 
órden de cosas, siempre han tenido tanta eficacia 
la union de los espíritus y la mútua caridad, nada 
habeis de tomar tan a pecho como el conservar 
entre vosotros, con el mayor en:ipeño, el sagrado 
lazo de la caridad. Tambien queremos á este pro
pósi:o, Venerables Herm&.nos, que tengais presen-

Haec omnia Nos animo reputantes et cogitatione com
plectentee, in spem adducimur fore ut, Deo aspirante et 
favente, vota Nostra optato exitu fortunentur. Vos autem, 
Venerabiles Fratres, pergite assiduis ad Deum precibus 
idipsum implorare. Cumque animi vestri non humanis 
cupiditatibus et oonsiliis, sed unice divinae (J'loriae studio o 
et amore erga Ecclesiam agantur, dubitandum non es1i 
quin, divina opitulante gratia, dignam constantiae vestrae 
mercedem referatis. 

Et quoniam in omnibus rebus ad proeperos earum exi
tus, magna semper vis fuit couiunctionis animornm mu:
tua_equ_e c~ritatis, n!hil sit vobis antiquius, quam sanctum 
oaritat1s vmculum rnter vos omni studio tueri. Qua in re 
illud etiam vos perpendere volumusi Venerabiles Fratres, 
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te en vuestra mente que las pruebas por que pa• 
sais, afectan por su naturaleza no ménos á los in
tereses de la Iglesia universal que á los de vues
tras respectivas diócesis: la salvaguardia de esos · 
intere~es, como bien lo sabeis, compete á ista Sede 
Apostólica en la cual reside el supremo poder de 
gobernar la Iglesia, así como su magisterio supre
mo y el centro de la unidad católica. Que vuestros 
ojos estén, pues, vueltos siempre hacia esta Sede 
Apostólica; y estad persuadidos dt, que nada le im
porta tanto como el no perdonar medio ni fatiga 
á trueque de conseguir que, como lo deseais vos
otros y vuestros fieles, se ponga término á los con
fiictmi que subsisten en vuestro país. 

En fin, rogando desde lo más profundo del co
razon al Padre de las misericordias, que considere 
vuestros trabajos y dolores y se digne escuchar los 
comunes deseos, Nos os con"-edemos afectuosa
mente en el Señor, en testimonio de Nuestro es-

eas perturbationes qui bus obnoxii estis, tales esse ut non 
. ' magia proprias singularum Dioecesium, quam commune11 

universae Ecclesiae rationes atting&nt: quaram tutela ut . ' noebs, huic Apostolioae Sedi oommiesa est, in qua supre-
~a pote!tas Ecclesiam regendi, eupremum eius magiste
rmm, et catholicae uriitatis centrum est constitutum. In 
hanc ~gitur Apostolicam Cathedram veetri perpetuo oeniecti 
sint oculi; ac vobiscum reputate, nihil ipsi esse potius, 
quam ouram omnem operamque conferre ut concertatio
nibus, quae in ista regione vigent, :finis ~andem, uti vos 
nstraeque procurationis fideles optant, i:mpona.tur. 

Patrem denique mieericordiarum ex intimo corde ad
precantes, nt respioiat labores et dolores vestros, atque 
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pecial afecto y en prenda de los auxilios y prendas 
celestiales, la bendicion apostólica, á vosotros V e

. nerables Hermanos, á todo vuestro clero y á los 
fieles confiados á los cuidados de cada uno de vo
sotros. 

Dado en Roma, en San Pedro, el 6 de Enero 
de 1886. Año VIII -de Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA XIII. 

• 
(Traduocion publicada por Et Tiem,po). 

communiníbus votis propitius annuat, Apostolicam bene• 
dictionem, praecipuae Nostrae dile~tionie testero, auspi
cemque pra.esidii et eolatii caelestis, ,obis, Venerabilea 
Fratres, univergoque Clero et fidelibus cuia.sque vestruDl 
fi.dei concreditis, peramanter in Domino impertimus. 

Datum Roma.e -apud S. Petrum, die VII Ianua.rii anuo 
MDC0CDX,XXVI:Pontificatus Nostri Oot!lvo, 

LEO PP. XIII . 

.. 

PÉNDICES. 


